
CAPITULO 6: ESTUDIOS DE RADIO

Las emisoras de radio constituyen, en la actualidad, una de las fuentes de sonido mÃ¡s importantes. Miles de
emisoras repartidas por todo nuestro planeta ofrecen un amplio espectro de programaciones distintas que
incluyen desde mÃºsica hasta informaciÃ³n aprovechando, en este Ãºltimo caso, la caracterÃ−stica principal
de la radio: la instantaneidad.

Al margen de los elementos humanos que componen una emisora de radio, de los cuales hablaremos mÃ¡s
adelante, todas las emisoras de radio comparten una base de equipamiento comÃºn.

Dos grupos distintos de equipos estÃ¡n presentes en cualquier emisora: la baja frecuencia y la alta frecuencia.
La baja frecuencia es, bÃ¡sicamente, lo que se ha explicado en el capÃ−tulo anterior, es decir, todos los
equipos que tienen por funciÃ³n la generaciÃ³n, captaciÃ³n y manejo de la seÃ±al que ha de ser transmitida.
Son los que crean la seÃ±al moduladora, la informaciÃ³n. A la alta frecuencia pertenecen los equipos
transmisores de la seÃ±al, los que modulan y transmiten la seÃ±al de baja frecuencia en forma de ondas
electromagnÃ©ticas que viajan libremente por el espacio. La seÃ±al de audio o seÃ±al de baja frecuencia
suele ser generada por micrÃ³fonos, magnetÃ³fonos y giradiscos. Frecuentemente, en la radiaciÃ³n de
acontecimientos en directo, se recurre al empleo de lÃ−neas telefÃ³nicas y microfÃ³nicas. El uso del
telÃ©fono estÃ¡ muy extendido como soporte de comunicaciÃ³n entre la emisora y sus corresponsales o entre
la emisora y sus oyentes. Sobre las lÃ−neas microfÃ³nicas cabe explicar que son lÃ−neas de comunicaciÃ³n
permanente y son independientes de las lÃ−neas telefÃ³nicas aun cuando

utilizan la vÃ−a del telÃ©fono. La ventaja de las lÃ−neas microfÃ³nicas consiste en que, al ser permanente
su conexiÃ³n y no pasar por centralita, no estÃ¡n sujetas a bloqueo por posible saturaciÃ³n de lÃ−neas
telefÃ³nicas. AdemÃ¡s, como la seÃ±al no debe circular por lÃ−neas de uniÃ³n entre centralitas, mejoran
algo la calidad respecto a las lÃ−neas telefÃ³nicas. En cualquier caso, el espectro de frecuencias que es capaz
de transmitir una lÃ−nea telefÃ³nica o microfÃ³nica, es demasiado estrecho como para retransmitir mÃºsica y
su uso queda reservado, exclusivamente, a la voz humana del corresponsal o del locutor .

Una vez la seÃ±al de audio o de baja frecuencia sale del mezclador de la sala de control de la emisora
comienzan a actuar los equipos de alta frecuencia. Cuando la potencia a radiar es relativamente baja o cuando
la situaciÃ³n de la emisora es adecuada para la transmisiÃ³n, los equipos de alta frecuencia estÃ¡n situados
prÃ³ximos a los equipos productores de la baja frecuencia, pero no siempre es posible que asÃ− ocurra.

En efecto, cuando se trata de radiar potencias elevadas, es aconsejable separar fÃ−sicamente la alta frecuencia
de los equipos de baja frecuencia al objeto de que no se produzcan interferencias y realimentaciones que
distorsionarÃ−an la seÃ±al entregada por el mezclador. TambiÃ©n, a veces, la situaciÃ³n de la emisora no es
la idÃ³nea para la ubicaciÃ³n de la antena. Los estudios de radio estÃ¡n situados, por regla general, en el
centro de las ciudades. El enclavamiento de la antena en el casco urbano podrÃ−a producir interferencias en
otras instalaciones prÃ³ximas o, simplemente, se hace conveniente

, elevadas del terreno que pueden alejar las antenas a cotas mas distar algunos kilÃ³metros del estudio al
objeto de conseguir un mayor alcance o cobertura. En todos estos casos debe preverse algÃºn medio de
uniÃ³n de la seÃ±al entre los estudios (baja frecuencia) y el transmisor (alta frecuencia).

BÃ¡sicamente, pueden utilizarse tres tipos de enlaces : por lÃ−nea telefÃ³nica, mediante cable coaxial o
haciendo uso de un radioenlace. El primero de estos enlaces, el telefÃ³nico, es el menos aconsejable debido a
su pobre respuesta en frecuencia que limitarÃ−a la calidad sonora. La capacidad de transmisiÃ³n de este
sistema no sobrepasa los 4 kHz y en las transmisiones de alta fidelidad en FM deben sobrepasarse los 15 kHz
en el ancho de banda transmitido. Por consiguiente, la lÃ−nea telefÃ³nica es un procedimiento a descartar. El
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uso de cable coaxial puede ser una buena soluciÃ³n cuando las distancias de separaciÃ³n sean cortas (
mÃ¡ximo 2 km.). El cable coaxial mantiene la calidad de la seÃ±al pero tiene el inconveniente de su elevado
precio. Si se incrementa la distancia, esta lÃ−nea no resulta aconsejable desde el punto de vista de la
rentabilidad econÃ³mica. AdemÃ¡s, puede ser fÃ¡cil objeto de sabotajes, averÃ−as producidas por cortes,
obras, etc.

La soluciÃ³n idÃ³nea es, por tanto, el uso de radioenlace o uniÃ³n inalÃ¡mbrica entre dos puntos. El haz de
transmisiÃ³n entre estudios y receptor en la emisora puede hacerse muy estrecho. Puede radiarse en
frecuencias que sean captadas Ãºnicamente por el equipo presente en la emisora y con la potencia que asegure
la calidad deseada. Se recurre al empleo de antenas muy directivas que son un seguro contra las interferencias.
Se modula siempre en frecuencia garantizando, asÃ−, una elevada calidad en la transmisiÃ³n
independientemente de que el transmisor principal lo haga en AM o en FM. En el extremo de la emisora, el
receptor extrae la seÃ±al de audio que es la misma que existÃ−a a la salida del mezclador y que modularÃ¡
en amplitud o en frecuencia a la portadora.

CaracterÃ−sticas de un estudio de radio:

De la misma manera que en el mundo del vÃ−deo se denomina estudio a las instalaciones donde se realizan
programas, aun cuando existen dos lugares bien diferenciados dentro de los mismos (platÃ³ y sala de control),
en la radio tambiÃ©n es corriente referirse a dos

espacios distintos con esa misma palabra. Estos dos espacios son el locutorio o lugar donde se actÃºa (locutor,
entrevistador, grupos musicales, radionovelas, etc.) y la sala de control desde donde se controla la grabaciÃ³n
del programa.

Hecha esta matizaciÃ³n podemos comenzar a considerar las caracterÃ−sticas del estudio de radio. Este admite
configuraciones diversas ligadas a las variaciones de su tamaÃ±o. Existen estudios de todo tipo, desde los de
reducidas dimensiones propios de las pequeÃ±as emisoras de Ã¡mbito local con uno o dos locutorios, hasta
los grandes estudios capaces de albergar a una orquesta con pÃºblico espectador. En todo caso, las emisoras
de cierta importancia disponen, para la producciÃ³n de programas, de varios locutorios que pueden trabajar
simultÃ¡neamente. Intentemos una clasificaciÃ³n :

a) Estudios muy reducidos que son, mÃ¡s bien, una pequeÃ±a sala de control desde la que el locutor habla,
introduce mÃºsica e incluso puede mantener una conversaciÃ³n con un personaje entrevistado. Actualmente
este tipo de estudios estÃ¡ muy en boga, sobre-

todo en las radios locales, comerciales y musicales, donde el propio locutor selecciona y coloca los discos, los
programas grabados, introduce los temas musicales, etc.

b) Los estudios de uso general, que suelen disponer de una mesa circular y de varios micrÃ³fonos. Es el tipo
de estudio propio para la realizaciÃ³n de entrevistas, conversaciones cruzadas, programas con varios
participantes, etc.

c) Los estudios para dramÃ¡ticos, radionovelas, teatro leÃ−do, etcÃ©tera. Su construcciÃ³n permite la
recreaciÃ³n de diferentes ambientes sonoros y suelen contar con equipos para la realizaciÃ³n de efectos
sonoros especiales, aun cuando, cada vez mÃ¡s, los efectos

sonoros ambientales se introducen desde la sala de control provenientes de discos o cinta magnÃ©tica.

d) Los estudios musicales de grandes dimensiones aptos para la instalaciÃ³n de un grupo musical, de una
pequeÃ±a orquesta, un cantante e incluso de pÃºblico.
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e) Los estudios de tipo auditorium que se asemejan a un pequeÃ±o teatro con escenario y asientos enclavados.
Este tipo de estudios estÃ¡n destinados a las emisiones pÃºblicas.

La mayorÃ−a de los acondicionamientos especiales que requiere un estudio de vÃ−deo pueden aplicarse,
directamente, a los estudios de radio, hecha la salvedad de que el equipamiento preciso para el registro de un
programa de vÃ−deo (cÃ¡maras, iluminaciÃ³n, muebles, personal, etc.) es muy superior a lo precisado en una
emisiÃ³n radiofÃ³nica. De la misma forma, el personal fijo en el platÃ³ de vÃ−deo no admite comparaciÃ³n
con el que debe estar presente en el estudio de radio que se limita, por lo general, al imprescindible en la sala
de control.

El estudio de radio ha de disponer de un perfecto aislamiento acÃºstico que impida la recepciÃ³n de sonidos
procedentes del exterior. Debe estar situado en lugares que no reciban vibraciones producidas por el paso de
vehÃ−culos pesados. En ocasiones, se emplean pavimentos flotantes para disminuir al mÃ−nimo las
vibraciones y sonidos exteriores.

Las paredes, techo y suelo del estudio han de revestirse con elementos aislantes, moquetas, alfombras, etc.,
para eliminar las molestas resonancias y reverberaciones del sonido. La puerta de entrada ha de ser maciza y
debe garantizar un cierre hermÃ©tico.

SerÃ−a difÃ−cil cumplir las condiciones expuestas si el estudio dispusiera de ventanas; por tanto, al no
disponer de ellas, tiene que preverse una instalaciÃ³n de aire acondicionado eficaz. No sirven los sistemas
ordinarios. Los aparatos se instalan alejados fÃ−sicamente del estudio, transportando el aire por caminos
indirectos. De

esta forma se evitan los molestos zumbidos que serÃ−an captados por los micrÃ³fonos.

Como no se cuenta con iluminaciÃ³n natural, el grado de iluminaciÃ³n debe asegurar una cÃ³moda lectura a
los locutores y presentadores.

El equipamiento tÃ©cnico preciso en un estudio de radio es muy limitado. En un locutorio de uso general
suele bastar, como elementos de toma, con 3, 4 o 5 micrÃ³fonos unidireccionales.

Equipamiento en las salas tÃ©cnicas: Los programas efectuados en el locutorio son complementados con
aportaciones sonoras desde la cabina o sala de control. En ella concurren y desde ella se controlan todas las
fuentes sonoras. En la sala de control se sitÃºan los tÃ©cnicos de sonido y el director del programa. Desde
allÃ− se controlan las mezclas sonoras, se reciben las seÃ±ales procedentes del exterior Los programas
efectuados en el locutorio son complementados con aportaciones sonoras desde la cabina o sala de control. En
ella concurren y desde ella se controlan todas las fuentes sonoras ( magnetÃ³fonos, giradiscos, reproductores
de cuÃ±as, lÃ−neas telefÃ³nicas y

microfÃ³nicas, etc.). En la sala de control se sitÃºan los tÃ©cnicos de sonido y el director del programa.
Desde allÃ− se controlan las mezclas sonoras, se reciben las seÃ±ales procedentes del exterior o de otros
locutorios, se cronometran tiempos, en suma, se efectÃºa el programa ya sea en directo o grabado.

Las emisoras importantes cuentan con diferentes estudios (locutorio y - cabina), selecionÃ¡ndose la seÃ±al
que aparece en antena desde una Ãºnica sala de control central. AllÃ− se sitÃºa el responsable del
cumplimiento de la programaciÃ³n de la emisora.

Cuando nos referÃ−amos a la mesa de mezclas decÃ−amos que podÃ−a considerarse como el Â«corazÃ³nÂ»
de una emisora de radio. Efectivamente, desde el mezclador se seleccionan las diversas fuentes sonoras, se
regulan los parÃ¡metros de las mismas, se aÃ±aden algunos efectos especiales tales como efectos de
reverberaciÃ³n y eco y se efectÃºa la mezcla de sonidos. Desde esta consola pueden mezclarse mÃºsicas
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diferentes, efectos sonoros con mÃºsica, mÃºsica con palabras, voces con voces, ruidos con voces, etc. El
resultado final puede grabarse, enviarse directamente al transmisor o ambas cosas

a la vez.

Para efectuar la mezcla de sonidos se procede al control de los mismos mediante los vÃºmetros que marcan
las subidas y bajadas bruscas del nivel sonoro gracias a su extrema capacidad de reacciÃ³n a las variaciones
de ganancia. Los vÃºmetros indican las variaciones de nivel por agujas o por pilotos luminiscentes.

Las mezclas pueden ser de diversos tipos. Las mÃ¡s simples consisten en la selecciÃ³n de una fuente sonora
que reemplaza progresivamente a otra. Las mÃ¡s complejas superponen simultÃ¡neamente distintas fuentes
sonoras.

En radiodifusiÃ³n es imprescindible la observaciÃ³n de los niveles mÃ¡ximo y mÃ−nimo de modulaciÃ³n-
Cuando el nivel es muy bajo pueden crearse dificultades de audiciÃ³n en lugares alejados de la estaciÃ³n
transmisora.

Si, por el contrario, el nivel es excesivamente elevado, pueden aparecer distorsiones en la reproducciÃ³n del
sonido; puede llegarse, en este caso, a sobrecargar el transmisor hasta el punto de producir averÃ−as. Para no
transgredir estos lÃ−mites, el tÃ©cnico de sonido se sirve del vÃºmetro indicador de los niveles de salida de
la mesa de mezclas. Las desviaciones de la aguja o de los pilotos luminiscentes estÃ¡n adaptadas a las
condiciones fisiolÃ³gicas de estimaciÃ³n comparativa de los niveles sonoros para

el oÃ−do humano. El VÃºmetro indica, tambiÃ©n, la profundidad de la modulaciÃ³n

sobre todo si se le adapta una escala que indique, segÃºn su variaciÃ³n, el porcentaje de modulaciÃ³n del
transmisor. El tÃ©cnico de sonido, actuando sobre los potenciÃ³meÃ©ros de volumen, consigue la no
transgresiÃ³n de los niveles de modulaciÃ³n.

Para que el tÃ©cnico de sonido pueda regular los parÃ¡metros de la seÃ±al de audio el mezclador dispone de
salidas para auriculares.

Es corriente, tambiÃ©n, que se disponga de una salida para alimentar un par de

pantallas acÃºsticas (monitores de control) En la cabina se ubica un micrÃ³fono de Ã³rdenes ( lÃ−nea de
Ã³rdenes o de servicio i que permite la comunicaciÃ³n entre los profesionales de la cabina y los del locutorio.
A travÃ©s de esta lÃ−nea puede coordinarse la entrada en el programa de componentes distintos a los que se
encuentran en el estudio, asÃ−, por ejemplo, un locutor en el exterior de la emisora. Asimismo, pueden
efectuarse contactos con otras emisoras en el caso de que se pretenda realizar un programa en cadena.

Ya se ha comentado que existen, en la radio, cÃ³digos gestuales muy variados para facilitar la comunicaciÃ³n
entre el director del programa y los participantes a travÃ©s del cristal que separa ambos compartimentos. No
existe un cÃ³digo normalizado de estos gestos pero exponemos una lista de las instrucciones mÃ¡s empleadas
:

Hablar mÃ¡s fuerte Â¡AtenciÃ³n!, .Ojo!

Alejarse del micro Â¡Entra!

Acercarse al micro Queda muy poco tiempo

Ir mÃ¡s despacio Paso a voz en off
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Ir mÃ¡s de prisa etc.

Uno de los componentes grabados mÃ¡s comÃºnmente usados en radiodifusiÃ³n es la publicidad. Las
inserciones publicitarias en radio reciben el nombre de cuÃ±as. Normalmente son grabadas en estudios
especializados y las suministran las agencias publicitarias o los anunciantes aunque, en ocasiones, se graban
en la misma emisora. Estas cuÃ±as se reproducen en lectores automÃ¡ticos o reproductores de cartuchos (a
veces grabadores). Estos lectores se conectan a la mesa como cualquier fuente sonora y presentan la
particularidad de que su funcionamiento comienza tan sÃ³lo con el

movimiento del mando de volumen del canal que le corresponde. Al terminar la cuÃ±a se rebobina
automÃ¡ticamente quedando dispuesto para otra lectura. En la actualidad, los lectores automÃ¡ticos se
utilizan en nÃºmero variable, sincronizados unos con otros para dar lugar a combinaciones diferentes en la
reproducciÃ³n de cuÃ±as. ActÃºan secuencialmente, facilitando el trabajo del responsable del programa.

En la grabaciÃ³n de dramÃ¡ticos es frecuente el uso de cartuchos sin fin que mantienen fijo un sonido
(generalmente un efecto sonoro) durante todo el tiempo que se desee. De esta forma se asegura el sonido de
fondo si, por ejemplo, por cualquier

motivo, llega a retrasarse una entrada.

En muchas emisiones radiofÃ³nicas se introduce sonido telefÃ³nico por parte de oyentes que participan en el
programa o se efectÃºan entrevistas desde el estudio. En estos casos, se hace preciso instalar, en la mesa de
mezclas, adaptadores de la seÃ±al telefÃ³nica para que esta fuente de seÃ±al pueda ser tratada como
cualquier otra. Cuando interesa recibir llamadas telefÃ³nicas simultÃ¡neamente con objeto de que los
comunicantes puedan hablar entre sÃ− y con el mismo locutor, se debe recurrir a la colaboraciÃ³n de los
servicios telefÃ³nicos para eliminar la posibilidad de interferencias

de la estaciÃ³n transmisora en dichos servicios. Hay disponibles, tambiÃ©n, dispositivos de retardo que
posibilitan al locutor el cono cimiento de las llamadas con una cierta anterioridad lo que permite cortar a un
comunicante difamativo o abusivo.

Todo lo referente a insonorizaciÃ³n del locutorio es directamente aplicable a la sala de control. Cabe insistir
en que no debe haber ningÃºn tipo de comunicaciÃ³n sonora entre ambos recintos. La superficie acristalada
serÃ¡ de doble cristal con cÃ¡mara de aire y sujeciÃ³n con masilla que evite absolutamente la transmisiÃ³n de
vibraciones.

Unidades mÃ³viles: Las unidades mÃ³viles son necesarias en las retransmisiones de

acontecimientos fuera del estudio. Cuando se trata de escenarios habituales de producciÃ³n de noticias tales
como una cÃ¡mara legislativa, un estadio de fÃºtbol, una sala de conferencias, etc., suelen emplearse lÃ−neas
microfÃ³nicas que aseguran la retransmisiÃ³n con una cierta calidad exenta de interferencias por cuanto este
tipo de

uniones, si bien emplean los circuitos telefÃ³nicos, no pasan por centralitas. En lugares no habituales pueden
usarse las lÃ−neas telefÃ³nicas existentes o, si se cuenta con tiempo para ello, puede encargarse a la
compaÃ±Ã−a telefÃ³nica que efectÃºe el tiraje de lÃ−neas suficientes como para cubrir satisfactoriamente el
acontecimiento.

Cuando se requiere una uniÃ³n de calidad, como una retransmisiÃ³n musical para una emisiÃ³n en FM
estereofÃ³nica, de nada sirven las uniones telefÃ³nicas o microfÃ³nicas. Sabido es que este tipo de lÃ−neas se
caracterizan por el estrecho margen de frecuencias
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que son capaces de transportar. En este caso, o en el supuesto de que surja la necesidad de retransmitir desde
un lugar en el que no existen lÃ−neas fÃ−sicas de conexiÃ³n con la emisora ni tiempo para instalarlas, ha de
recurrirse al empleo de unidades o equipos

mÃ³viles.

Las unidades mÃ³viles constan, en su forma mÃ¡s sencilla, de un transmisor portÃ¡til que emite en bandas de
frecuencias asignadas para ese fin. Estos equipos no emiten en el espectro comercial de radiodifusiÃ³n porque
podrÃ−an interferir a otras emisiones.

Las seÃ±ales radiadas por el radioenlace son recogidas por un receptor situado en la emisora. A partir de
aquÃ− la seÃ±al puede ser transmitida directamente o tratarse como una entrada mÃ¡s en la mesa de mezclas.

Sucede, con alguna frecuencia, que el acontecimiento a retransmitir hace aconsejable la instalaciÃ³n de una
pequeÃ±a emisora con todo el equipamiento y personal correspondiente : tÃ©cnicos, realizador, locutores,
mesa de mezclas, fuentes de sonido, etc. Entonces, el encargado de la retransmisiÃ³n ha de dar respuesta a
una serie de

cuestiones tales como el suministro de la red elÃ©ctrica, la ubicaciÃ³n exacta de locutores y sala de control
(desde una furgoneta o en el mismo escenario del acontecimiento), el equipo tÃ©cnico necesario, la longitud
de los cables, las posibles interferencias elÃ©ctricas y las comunicaciones que serÃ¡n precisas en el lugar de
la transmisiÃ³n.

Todos los problemas enumerados habrÃ¡n de ser solucionados para que nada se preste a la improvisaciÃ³n.
Insistimos, especialmente, en la necesidad de que exista comunicaciÃ³n con la emisora central o sea, lÃ−neas
de Ã³rdenes. En general, esto se soluciona mediante la instalaciÃ³n, por la compaÃ±Ã−a telefÃ³nica, de
lÃ−neas telefÃ³nicas y

microfÃ³nicas suficientes. Si esto no es posible los radioenlaces empleados deberÃ¡n permitir la posibilidad
de un canal de control bidireccional, ademÃ¡s del circuito del programa, desde el lugar de retransmisiÃ³n
hasta la emisora central.

Personal del estudio de radio: La radio, como la televisiÃ³n, es un trabajo de equipo. El programa
radiofÃ³nico surge de las aportaciones de las distintas partes que intervienen en su realizaciÃ³n. Si uno de los
eslabones falla, la cadena de la producciÃ³n se resiente. Por otro lado, la diversidad de los trabajos requeridos
exige una profesionalizaciÃ³n diferenciada.

Vamos a ver, a continuaciÃ³n, las funciones de estos profesionales.

Toda producciÃ³n, especialmente si es dramÃ¡tica, nace de una idea que es puesta en palabras por el guionista
o escritor del programa. El guionista es, junto con el director, la persona encargada de transmitir en
comentarios, diÃ¡logos, mÃºsica y efectos el conte-

nido del programa.

El director ( tambiÃ©n llamado realizador) es el responsable, en Ãºltima instancia, del programa acabado.
Muchas veces es el propio guionista y su principal misiÃ³n es la de hacer partÃ−cipe a todo el personal del
estudio de la idea que posee sobre la realizaciÃ³n del trabajo. Sin que sea obligatorio que el director domine
todas y cada una de las facetas de la producciÃ³n, debe poseer, al menos, unas ideas generales sobre cada una
de las funciones del personal del estudio.

Situado en la sala de control, tras el mezclador, se encarga de que se efectÃºen las mezclas en el momento
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oportuno; imparte instrucciones a los tÃ©cnicos, locutores, actores; cronometra tiempos (asistido, muchas
veces, por ayudantes), etc. El Ã©xito

o el fracaso de un programa recae sobre Ã©l.. El responsable de toma de sonido y mezcla es el profesional
que manipula la consola de mezcla, controla los niveles de entrada

y de salida, efectos, selecciona fuentes sonoras, coloca discos, cintas magnetofÃ³nicas, cartuchos de cuÃ±as
publicitarias, etc. Sigue, para ello, las Ã³rdenes del realizador en la selecciÃ³n de unas u otras fuentes. Se
ayuda del guiÃ³n ( si existe) y en algunas ocasiones de un asistente.

El montador musical o tÃ©cnico de musicalizaciÃ³n se encarga de la selecciÃ³n de cortinas y fondos
musicales que serÃ¡n incorporados segÃºn las necesidades expresivas del programa. El tÃ©cnico de efectos
sonoros de estudio o sonidista de efectos es el responsable de la realizaciÃ³n artesanal de efectos sonoros
ambientales o especiales, o de la selecciÃ³n, en discos y en cintas magnetofÃ³nicas, de efectos sonoros
grabados en estudio. El cronometrador es un asistente que se sitÃºa en la cabina, al lado del realizador, y que
tiene a su cargo el control del cumplimiento, con exactitud, de uno de los elementos capitales de la
producciÃ³n radiofÃ³nica: el tiempo. Faltan algunas de las profesiones radiofÃ³nicas como es el caso de los
actuantes : locutores, actores, intÃ©rpretes, etc. No nos referimos a ellos a pesar de la responsabilidad que les
corresponde dentro del proceso de producciÃ³n de programas. Una cierta Â«injusticiaÂ»

del hecho audiovisual (en este caso de la radio) es el escaso protagonismo que el pÃºblico otorga a quienes
hacen posible que los contenidos salgan por antena: los tÃ©cnicos. Prima, normalmente, el nombre y la
personalidad de quienes ponen la voz y/ o su imagen (en el caso de la televisiÃ³n).

Es evidente que todas las emisiones radiofÃ³nicas no cuentan con un elemento tan amplio de profesionales
como el aquÃ− descrito.

De la misma forma, existen producciones extraordinarias que multiplican las necesidades de personal. En
cualquier caso y dado el auge que experimenta la producciÃ³n de programas propios de emisoras de Ã¡mbito
municipal o comarcal, cada vez mÃ¡s se asiste a la reducciÃ³n de personal en muchos de los programas, lo
que es posible gracias a la asunciÃ³n de diversas tareas por una sola persona.
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